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En este año que finaliza, se 
cumple el centenario del naci
miento de uno de los más altos 
valores de la música dramática 
francesa : Julio Massenet. El año 
1¿12 que evocamos, es el del es- 
áfiio en Dresde de la primera 
gran ópera de Wagner, «Rienzi», 
cuyo é.xito clamoroso iniciaba el 
iénto y laborioso proctiso de la 
profunda transformación de las 
íórmas dramáticas, llevada a ca
bo, con tan firme voluntad • como 
genial concepto, por el más gran 
áe de los compositore.s escénicos 
Mé todos los tiempos. En aquélla
época, triunfaba plenaménte en
París, la gran ópera m.eyerbeeiia- 
aa de fondo histórico; espectácu.

LA SUPERSTICION
DEL NUMERO 13
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Jo de colorido deslumbrante, atra- j 
.vente visualidad teatral y gravel 
responsabilidad para los cantan- 
¡tó a quienes se confiaba el des
empeñó de los personajes que in 
tórvenían en la acción dramática , 

[ exhibición de numerosos conjun
ios, animados desfiles, vistosas 
danzas, exóticos y evocadores pa
noramas que, al musico, ofrecían 

: múltiples y va l iados motivos de 
¡inspiiación, si no en todas las oca. 

1 sienes del más digno y elevado 
| mido musical, siempre al rayen 
I|tes, sugestivos .y de. seguro y po
ll doresn efecto.--, «Los.,- Hugonotes», 
|!<Ei'Profeta». «La africana»...
Í Más tarde; en 1859. se repre- 
1 senta por vez . p r i ra e r a el 
| (Fausto», de Carlos Gounod. Pe- 
1 eha memorable la de este estre-, 
| J», en los destinos del teatro lí 
1 neo íi'ancés de elevado vuelo; 
li Hasta ese momento han sido 
| compositores extranjeros los más 
| sdialados mantenedores de la 
1 ípera en París-; SpontinU Rossi-

Meyerbeci' y^ con éstos, las*

figuras eminentes de la ópera ro
mántica italiana: Bellini, Doni
zetti. Verdi... Con Gounod se ini. 
cia el retorño a las claras corrien
tes de una noble tradición nacip- 
rial, qué alcanzó excelsas cumbrés: 
un siglo, antes, con Rameau, y 
cuyo carácter y expresión se con
servan totalmente bajo las fases 
de una evolución anipis-da y pin
toresca, ni un solo fomento in
terrumpida, en la ópera cómica 
con Mehul, Prétry, Boieldiu y 
tantos otros. , -

EL ESPIRITU NACIONAL
xA este brioso despertar del es. 

píritu francés en là gran ópera, a 
este fecundo sentido renacentista 
que. guía el pensamiénto de Gou
nod y da intensa vida emocionada 
a sus producciones, responde la 
composición del «Fausto». Una in. 
terpretación del .profundo poema 
de Goethe netamente francesa en 
fondo v forma:* en expresión 
ideológica como en factura; pro
ceso armónico y acoplamiento de 
Sonoridades orquestales. Un 
«Fausto» francés, como años ade
lante surgirá de la mente de otro 
genial artista. Jorge Bizet. una 
«Carmen» francesa, a pesar de 
sus pintorescas «pinceladas» y 
alusiones rítmicas y cadenciosas a 

- nuestro folklore andaluz, tan fina 
y dignamente sentido por aquel 
glorioso compositor, aún hoy, ño 

■estimado en la medida córrespon 
diente a su importante personali
dad musical. Partituras ambas, la 
de«Fausto» como la,de «Carmen»,

que, pese .a la diferencia de asun 
to, ambiente y valor estético de 
los poemas respectivos, y al pe
ríodo de tiempo transcurrido des. 
de la creación de la una a la 
otra, tan íntima analogía guardan 
entre sí: por la sinceridad de 
pensamiento qúe a ambas inspi
ra; el vivo, justo y ponderado 
acento de sus melodías; la ele
gante sobriedad, tan característi
camente francesa, del estilo y el

JULIO IILISSENET

Una página ds] manuscrito de la partitura da «Manón»
(tercer

son los tenaces luchadores de es
ta inquieta época, -a quienes se 
une Massenet de nuevo en su 
patria, dispuesto a realizar los do
rados sueños de su imaginación 
atormentada. Y lenta, pero sin 
interrupción alguna, va elaborárt- 
dose el admirable catálogo de la 
producción del gran músico, que 
en sosegado y apacible retiro, con 
infatigable voluntad de selección 
y firme resolución de no poner 
en música, tema dramático al
guno que no satisfaga plenamente 
su temperamento y su sensibili
dad, da vida lírica palpitante y 
emocionada a tantas partituras 
que, triunfadoras desde el mo
mento en que fueron conocidas, 
han conseguido hácerse universa
les y conquistar la más amplia, 
-envidiable y bien lograda popula 
ridad.

acto)
la que alcanzó Massenet las más 
luminosas y limpias cimas de su 
sensibilidad, de su inspiración y 
de su estilo.

No ceja el gran músico en sú 
afán creador, hasta el último ins
tante de su fecunda vida. Ni lo 
deslumhran las glorias, ni ,le 
desalientan los tropiezos y las di. 
ficultades. Y Cuanao se extingue 
su vida generosa 5' ejemplar, la 
huella de su personalidad eminen
te queda íntegra y exenta de toda 
ajena influencia, en la obra de
sus discípulos y continuadores.
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de su1 Cartel anunciador dâ la ópera «Grisélidiss, al día 
, estreno en la Opera Cómica

exquisito- gusto que en todo mo
mento predomina en el desanollo 
de sus escenas musicales.

APARECE MASSENET EN' 
UN CAFE DE MONT
MARTRE

Massenet cuenta 17 años de 
edad, cuando Gounod da a cono, 
cer su «Fausto», en 1859. Masse
net, en ese tiempo, sigue sus cur. 
sos del Conservatorio de Paris y 
actúa Como timbalero en los con
ciertos del café «Charles», de 
Montmartre, y en el Teatro Lí
rico, para poder sufragar con tan 
modestos como necesarios ingre
sos, los gastos dé sus estudios y 
las exigencias económicas de su 
vida, abierta a las más risueñas 
y luminosas esperanzas.

En 1863 gaña el concurso a la 
plaza de pensionado en Roma, 
coii su cantata «David Rizzlo». Y 
allí, bajo la impresionante serení 
dad de la campiña romana, en el 
silencio acogedor de la Villa Mé- 
decis, desde cuya altura se cotí. 
templa el maravilloso panorama 
de la Ciudad Eterna, el joven 
maestro, halla el mejor estímulo 
a su vocación creadora y afirma 
poderosamente su mientación ar
tística, qué desde este momento 
hasta el término de su actividad 
creadora, no se interrumpe du 
rante largos años de tenaz y fe
cunda labor. Sigue su precisa 
línea de orientación, de más hon
do y vigoroso surco conforme al
canza el músico mayor autoridad, 
experiencia y dominio de sus me
dios, inquebrantable y sincera- 
meute. Sin una vacilación de es
tilo ni de técnica, por deslum-

LOS EXITOS 
- El primero, «El Rey de Lahora». 
Décriés, «Herodiade», a cuyo es
treno en el Teatro de la Moneda, 
de Brusfúas, acudieron en masa 
los mejores aficionados de París ; 
«Manón», joya exquisita del li
rismo más intenso y delicado y j 
evocación incomparable del París 
galante y cortesano del XVIIí; 
«Werther», con su honda y ro
mántica melancolía; y «Thais», 
con sus intensos contrastes de ar
diente sensualidad y renunciación 
ascética, y, sobre todas estas ópe
ras, domiñándolas con sus formas 
leves y peregrinas, «El juglar de 
Notre Darne», estampa bellísima 
de poesía medieval, ingenua, ine-
table, de una ternura íntima, en

UNA SUPERSTICION DE 
MUCHAS GENTES ] .

Lo.s artistas tienen fama de su
frir las más raras supersticiones. 
Ma.«senet tenía también la suya. 
Bastaba citar anteé! el número 13 
para que se descompusiera y en
colerizase. Corao muchas gentes, 
sentía una verdadera fobia hacia 
ese número. 1.a superstición lé lle
vaba a no responder nunca a una 
carta que viniese de alguien cuy» 

. casa estuviese enclavada en el nú
mero 13 de una calle. Trataba por 
todos los medios de ño escribir 
nunca ese número, hasta tal pun
to, que cuando en sus partituras 
llegaba a la página décimóterce- 
ra, la numeraba con el número 
12 bis.

Cosas del destino. Massenet, mu- 
, rió en agosto de 1912. Cuando el 

calendario marcaba precisamente 
aquella fecha de la que había hui
do siempre.
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brantés y poderosas que fuesen , 
las tentaciones y los atractivos de 
otras técnicas y de otros estilos 
lírico-dramáticos. j

EN‘LA MALETA DE V1A.\ 
JE, MASSENET TRAE] 

‘ SU POPULARIDAD UNI-
VERSAL

Durante los años de pensionado. 
Massenet viaja por Italia y resi
de en .Memania y Hungría. De 
esta época proceden sus compo
siciones orquestales de juventud, 
sus deliciosas «escenas» sintóni
cas, escenas pintorescas, húnga
ras. alsacianas, etc. Cumplida el 
plazo reglamentario en que el 
pensionado ha de residir en el ex
tranjero, Massenet vuelve a Pa- ■ 
rís con voluntad firmísima de 
triunfar en él teatro lírico, al que 
se .siente arrastrado por sincera y 
ardiente vocación de artista. Nue
vas orientaciones estéticas, de ge
neroso y' encendido espíritu reno
vador, impulsan a una juventud 
entusiasta y afanosa, a la que 

. anima ambiciones, ansias de, con
tinuar por el abierto camino qúe 
el «Fausto» dé Gounod señalara 
años antes. Bizet. Saint-Saens, 
Leo Deliber y otros más modesti»,

Segunda matinal | 
letrospectiva de "Cine 
Club Mediterráneo"

Mañana domingo, q las on- > 
ce en p'unto, celebra Cine 
Club Mediterráneo su según' 
da matinal de cine mudo, oc
tava sesión de la temporada 
en curso. l

Integran el. doble prógra- l 
ma dos películas singular- í 
menté interesantes. La pri- » 
mera presenta una de las ( 
obras que iniciaron la carre
ra artística de uno de los

i máximos actores del cí|» i
1 universal, Emil Janmngs. i * 

El magnifico intérprete de
, "Variieté”, "El destino de ld\ 

carne", "El último”, "El pa-
j triota”, "El soberano”, "Ro-
1 berto Koch” y "Ohm KrU-
1 ger’ , entre tantas películas 
t que perdurarán siempre, será 
r admirado en sus comienzos ' 

con esta cinta, "¡Oró!", que ' 
facilitó Selecciones- Fuster, 

1 de esta plaza.

i’ La segunda cinta figura
por mérito histórico en todas 
las antologías cinematográfi
cas. Se trata del "Gabinete 

í del doctor Caligcni”, la sor- , 
prendente realización expre
sionista de Robert IVieno, 

1 que abrió una^^poca al cine 
1 ensayista de estilos, que tan.
2 ta preponderancia adquirió í 
V en Francia ^ Alémani ', ej¡pe- 
( ciabnente en las primeras 
j épocas del "SUencio.so”.
( El interés de este doble pro-
Íg-^ama justifica la expecta

ción despertada, lo que augura 
í un éxito más a la entusiasta 
j organización cinematográfica 
f del grupo cineísta valenciano. 
1. La matinal, cómo todas, 
\ tendrá lugar en el selecto 
1 Rialto, y un trío escogido 
j amenisará la proyección.

Reposición de "La 
a'moneda de! diablo".

en en Lírico
Resucitando viejas tradiciones 

—tan viejas que nuestra juvehtwt 
no nos permite recordarías— ha 
montado Enrique Rambal en es- 
tos días navideños una comedia 
de magia titulada "La alm-oneda 
del diable", original de Rafael 
María Liern. . :

La obra propia para el espar
cimiento y ‘distracción de los pe- 
queños y hasta de los mayores, 
tiene todos los alicientes: propios 
de su género. Y como Rambal es 
un verdadero mago para estada 
se de representaciones, no hau 
que decir que a "La almoneda del 
diablo" se la vistió de la suntuo-. 
sidad y riqueza que requería. De- 
dorados, vestuario y efectos fue' 
ron lo súficientemente apropia
dos para conseguir un éxito qiie 
fue completo.

Muy bien también la interpre. 
tación. De ella destacaron con ei 
propio Enrique Rambal y sus hi
jos, María Vila, Conchita Nava' 
rro, Julio Gorostegui, César Mu
ro y el resto del conjunto, que 
contribuyó en buena parte al 
éxito general, ■

Reposición de
4( Mariquilla

>

Ter remo to“
La compañía de Maria Aria» 

y Luis S. Torrecilla, repuso últi
mamente, con gran éxito, la co
media de los Quintero ((Mariqui
lla Terremoto». Todo el conjunte 
obtuvo un éxito completo.

Para esta noche anuncian tam
bién la reposición de «El rosa
rio», la comedia dramática <®; 
Idoreñcia L. Barclay y. A Biss«n^
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El maestro Andrés celebra sus boda
de plata como profesor de canto

DESDE MARIA MAEEIED Y CORA RAGA HASEA CARMEN ARROYO
El maestro Andrés acaba de ce

lebrar sus bodas de plata como 
profesor de Canto, y con este mo
tivo acudimos a expresarle nues
tra cordial felicitación.

El repoaler no podia soslayar la 
magnifica coyuntura para lograr 
una sucinta iaiformación sobre los 
Éxitos del gran maestro.

En lós mundillos artísticos, la 
figura de «Paquito» Andrés—co
mo cariñosamente se le nombra— 
brilla con destellos dg luz propia.

Es un músico notiEble y un ex
celente poeta querido y respetado, 
porque a sus grandes méritos une 
su gran modestia.

Todos conocemos sus laureados 
poemas, así como sus composicio
nes premiadas, con d^tmo a ma
sas polifónicas y banda, que fue
ron interpretadas por los corres
pondientes organismes musicale 
de nuestra ciudad y Zaragoza, en 
donde obtuvo un señalado triunfo 
en el concurso de Jotas de Ara
gón.

VALENCIA ES CANTERA INAGOTABLE
DE BUEnOS CAOTAnTES

CARMEN ARRO.J

INICLACION DE SU CA- 
HRFKA ARTISTICA

—¿Cuándo inició su actividad 
ai-tística como profesor de can
to?...—es nuestra primera pre
gunta.

—Hace veinticinco años que es
tablecí mi Academia de Canto.

—¿Cuáles fueron sus primeros 
pasos por el arte musical?

—Estudié Piano, Canto, Armo
nía y Composición, oficiaíniesnte.

En mis mocedades, la Naturale
za me dotó de una voz que, a juz
gan’ por la opinión de la prensa, 
aa como de los grandes cantantes 
Martiañez, Traver, Bezares, Viñas, 
etc., era ,de perfecto timbre y gran 
extensión. Más tarde, al cambio de 
naturaleza —caso frecuentísimo—, 
quedaran bastante reducidas aque. 
lias mis facultares y decidí crear 
una Academia de Canto.

—¿Qué métodos emplea, para ob- 
.Uner sus grandes éxitos?

—Después Qe e.studiai' todo», los 
tratados referentes a esta especia, 
iidad, a iani-tación del clásico ada- 
gio, yo, como todo maestro, tengo 
mi método, método que no está pS-

MAESTRA ANDRESx EL
Sevilla esta Gx amod», aicanzando

crito escribiré en su día—, el
cual sólo existe en términos prác
ticas, de viva voz, ante el alumiro, 
ai ctu-so de las lecciones dadas so
bre textos de otros autores.

IVIARIA MATHEU Y CORA 
RAGA

—¿Cuál fué su primera alumna 
de canto?

—Marín Matheu —esposa de. 
gran actor Ignacio León—, tlph 
ligera de singular nombradía. De
butó en él Teatro Ruzafa con «En

im exti’aordiiiari.o éxito.
—¿Que figura salió después de 

. su academia?
—La contralto Cora Ra^, crea

dora de a Beltrana de «Doña 
Prancisqiuta»^ del maestro Vives.

Siguieran tas. tres hermanas 
Aliaga, Amparito y Emiláa, tiples 
ligeras, y Nieves, contraito. Todas 
llegaron a ser primeras figuras 
en la zarzuela española.

También triunfó en su tiempo 
Amparo Alarcón Otra dg las me-

“LA COMRESA MARIA“,

UNCABAllERO

MARUJA G. BOLDOVA

Otras tiples de gran porvenir

nueva realización de Delgrás

Práx’mamente se estrenará 
Cifesa, «La Condesa María»,

en Valencia la gran película 
película que reafirma de modo

aún más definitivo el crédito sólidamente ganado por Gon
zalo Delgrás, el animador de «Los mi lidies de Potichíne’a» 
y de «Un marido a precio fijos, premiada por el Sindicato 

y premiada, tamijién, con una gran popularidad.
Interpretan este film sentimental, moderno, dinámico, de 
al(lm^rabie realización y fotografía perfecta, Lina Yegros, 
Rafael Durán, Margarita Robles, Marta Santaolalla, Ca
mino Garrigó, José Prada y Leonor Fábregas, juntos con 

otros selectos artistas de nuestra producción.
Se espera con interés el estreno de «La Condesa Maria», y 
pedemos anticipar que la expectación está plenamente 

justificada.
En la presente foto, aparecen Rafael Durán y Margarita 

Robles, en una escena de esta pelfctila.

^Werlo^en^

tno cantante de «buena escuela». ;
Julieta Capalóns, tiple de her

nioso timbre y voz extensa, que 
en jira artística por toda Anda
lucía triunfa en coda actuación.

María G. Boldova —^Premio Ex
traordinario en el reciente con- 
ounso de Radio Medáterráneo—, 
que al ser oída por Celia Gámez, 
fué contratada para formar en su 
elenco, triunfando en el Eslava 
de Madrid, con Alfonso Goda, 
también «de casas.

Amparito Puerto, que en la pre
sente temporada-, en el Victoria 
y Cómico, de Barcelona, ha sido 
¡mimerísima figura, renovando sus 
triunfos en cada una de sus ma
gistrales iaterprotaciones.

—¿Está usted orgulloso de sus 
edftunnos?

—Sus triunfos —captados a tra
vés de la prensar— me llenan, de 
natural satisfacción. Es la com
pensación a nuestixis afanes.

jores tiples de España fué Rosa- 
rito Montagut, que dejó la esce
na cuando había escalado en rá- 
pida carrera la cumbre del arte 
lírico.

ROSA JULIA

MAS (¿MADERA» DE CAN
TANTES. EN «ELLAS» 

■.■QUE EN: «ELLOS»
—Y eiii¿'e ,siis alunm&s del scxo '2 

fuerte, ¿no ha sóbr^aiidó 'alguno?
. —bi, poro en menos propurcion 

y con menos suerte. Ei tenor Fe
rri, cuando debutó —a los 19 
años—, poseía unos condiciones 
verdaderamente notables, como 
pudo conüi-maa’se interpretando 
«tosca»; el bajo cantante José 
María del Vane, azrtista muy dis- 
Unguido por el maestro Serrano; 
Ricardo Gisbert,, tenor lírico, que 
actúa en él Victoria, de Bai’ce- 
lona, ei barítono Juan Cerda, que 
acaba de ser conuatado poa* la 
eminente tiple Pepita Rollán; An
tonio Galán, barítono de la com
pañía de Masboyet, aplaudido en • 
el Alkázar de nuestra ciudad du
rante la última teb^xunda; Gui- 
bermo Palomar, de tan acusada 
persesnabdad, y otros que están 
«en formación», pero, desde lue
go, en la partida artístico-teatral, 
«ellas» llevan los mejores triun
fos...

T—¿Algún alumno de extaaor- 
dinario valor como cantante?

—No era mi in tinción descu
brir sus nombres aún, peao, ya 
que no quiero dejar en el aire su 
pregunta, le diré que son tres; 
Jose de la Mata, AUonso Artieda 
y Miguel Nieto. Se trata de tres 
tenores cuyas facultades... Bue
no, no quiero que piense usted 
que me dedico a elogiar a mis 
alumnos. Ya en su día les juzga
rá la critica y él público.

—¿Es Valencia tiena de can
tantes?

son: Carmen García Morata, de 
voz espléndida; Pilar Torres, ac- 
tuabnente en la. compañía de 
Marcos Redondo; Emilia Caerols, 
hermosa voz lirico dramática, que 
debutó .con brillante éxito en 
Apolo; Carmencita Bañón, la más 
joven de la clase, conocida por el 
público del Alcázar, donde actuó 
en la temporada última, constitu
yendo un acontecimiento artís
tica

Entre un grupo de cantantes en 
ciernes, se destacan Carmencita 
Ribas, Pilar Matarredona, Rosita 
Quinto, todas de hermosa voz y 
delicada expresión, así como Car
mencita Marín, cuyas portentosas 
facultades son dirigidas ai campo 
de lá ópera.

Cuento con otra alumna, Loli
ta Bermúdez, de extraordinarias 
condiciones; pero que no quiere 
cantar en público. Le asusta el 
teatro.

-—¿Qué alumnos de usted están 
en su «momento artístico»?

—Carmen Anoyo, Rosa-Jubo, 
Julieta Capafóns. María G. Bol
dova y Amparito Puerto.

Carmen Arroyo debutó recien
temente con lo obra de Moreno 
Torroba «La Caramba», al ser es
trenada en Barcelona. Hoy, ante 
los ventajosísimas proposiciones 
de Cifesa, ha pasado a filmar va
rias películas.

Rosa-Juba, en su reciente tour
née por el Norte, Aragón y Ca
taluña ha (Aitenido, según la 
prcusa. su plena consagración oo-

JULIETA CAPAFONS

—Sí que lo' es, puesto que ha 
dado figua*as tan eminentes ca 
ma Lucrecia Bori, Maria- Llácer, 
Matilde Revenga, Cortis y él gran 
tenor y maestro de canto Laan- 
berto Alonso.

—¿Favorecen al cantante las 
condiciones raciales y dltoaíoió- 
gic^ de Valencia ?

—No- ofrece ventajas ái can 
tarife nuestra iproximidad al mar, 
ÿa que el terréno seco faverece la 
voz —así lo afirman los grandes 
maestros—; mas lo que esto pue
da perjudicar está compensado 
con el temperamento de loe sa
tivos.

—¿Es cierto que en sus moce
dades tenía usted un cókár«

PUERT®AMPARÜTO
«porche» de verdadero «antowoæ 
bcúiemio?

—Sí. Cosa de aqueU» tte®P<A 
En él nos reuníamos los 
la mayor parte de los días -® 
dos pesetas entre todos, sieado^ 
acantecimiento poder tomaría 
un café—y allí dábamos v^ 
das verdaderamente úiteresa®^ 
a las que solían asistir biera^ 
de prestigio, hasta algún g«^ 
y altas personalidades edeoafliw 
cas;, etc., ante quienes dábamo^ 
conocer nuestras compose!^ 
—¡tiempos felices!...— sá^®^ 
hoy, el orgullo de que 1« 
que se formaron en aquel 
che» de bobeanios, lo recuelo 
can alexia, después de 
en Espíma y en él extianj®^

—^Ultima pregunta;
dará a conocer sus obras t®^^ 
les, que se sabe tiene para «tw 
nar?

—No me preocupa 
Escribo por puro recreo de ®^ 
píritu. Además, que me 
más el" triunfo de uno de^N 
alumnos, que el triunfo mió 
compesitOír. No obstante. 
día., tal vez...

M. B.

MCD 2022-L5


